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. ESTE PERIODICO 

s n z  TODAS ^AS TABBSS»

KSCEPTO LOS SOUtNGOS.

A»*

Se suscribe en Madrid , en 
la librería de Cuesta  , en 
la Estranjera  , calle de la 
Montera, núm. 36 , y en 
la Cangrejera  calle de las 
Huertas , núm. 35 ,  cuarto 
bajo de la izquierda. En las 
provincias en las principa
les librerías y  administracio
nes de Correos.

P R E C I O S

B E  S U S O a i O l O H , ,

Un mesen Madrid, rs. 10 
En las provincias. . . .  14 
Un trimestre...................40

Las reclamaciones. comu
nicados y anuncios se diriji- 
rán francos de porte , y se 
insertarán á precios conven
cionales.

EL CANGREJO
BIARH) POLITICO-BÜRLESCO. . .  AL M V E l DE LAS ACIDALES CIRCDSSTAJiClAS.

VOTO POR SORPRESA.

Pues señor, está visto; esta jente va á dar al 
traile hasta con las esperanzas y, porvenir de la 
iiadoii. Si antes no hubiéramos tenido graves y 
fiinilados motivos para formar en este punto nues
tro juicio, la discusión de ayer en el congreso 
nos los hubiera suministrado incontestables. El 
asunto de los Nuevos Aranceles es ya á no du
dar, empeño, y fuerte empeño ingles. El señor 
(ioNzALEz va á echar á pique la magnifica pers
pectiva industrial de España, como el señor Ar- 
güelles ha puesto ya en la punta de los látigos 
ingleses, ó bajo el tiro de canon de sus bu
ques de guerra el sagrado é incólume depósito 
de nuestra .altiva independencia.

Escándalo é indignación sentimos ayer cuan
do vimos uno tras otro levantarse á los dos hués
pedes y amigos de nuestra ^eír/generosa aliada, 
á combatir con un empeño como de cosa pro
pia , la proposición presentada por el Sr. Gon
zález Bravo para que se imprimieran los Nue- 
«os Aranceles, que el vulgo ha dado en llamar 
los Aranceles ingleses, y sé permitiera á los SS. 
diputados .el tiempo y medios necesarios para 

-eraiür su voto con conocimiento de causa. ¿Dón-- 
de, en quepáis del'mundo, bajo qué influencias 
políticas y morales se hubiera atoevida ningún 
ministerio leal y amante de su patria á oponer
se á una demanda tan justa? ¿Negar á los repre
sentantes del pais la instrucción ? ¿ Obligarles á 
que voten sin saber lo que votan? Oirles decir que 
Mían á ciegas, y todavía tener valor para dar al 
pais como ley y acto de conciencia el espectácu- 
0 de semejante votación? ¿Dónde se lía visto es- 
to? ¿Cómo puede decirse que vivimos bajo las 
condiciones y formas de un gobierno répresen- 
talivo?...

Bien sabemos que el Sr. González' puede te
ner en este punto contraídos compromisos'con la 
Gran Bretaña, de que no le sea fácil libertarse. 

La prensa nacional y estrangera'nos revelaron 
oportunamente en su tiempo que el súbito y mis
terioso viage último de S. E. á Londres no bahía 
tenido otro objeto que el de arreglar y tratar 
con aquel hábil y codicioso gabinete la vital cues
tión de Aranceles. Pero una cosa son los com
promisos y las miras del señor González , y otra 
cosa, el interés, y la dignidad de la nación. No he
mos descendido tan abajo todavía, que necesitemos 
ir á consultar nuestras leyes con el lordPALjiEES- 
TON, y sustituir las discusiones de nuestros par- 
lamenios con las discusiones ecsóficas é interesadas 
Ah Forcing-Office.

Lo mismo decimos respecto al señor ARGtjELLEs. 
Bueno y aun laudable es que S. S. guarde la me
moria de la hospitalidad que en dias aciagos y 
tormentosos debió al lord H olland y demas hom
bres eminentes del reino-unido; pero no vayamos 
á recompensar los favores personales dispensados 
al veterano de 1312, con el sacrificio inmenso 
de la industria y del porvenir, de la nación.

Si; la vida ó la muerte de la industria, del co
mercio, y de la. riqueza futnra española está en 
esos aranceles. Según sean buenos ó malos, pode
mos ó caminar adelante , ó estancarnos por un 
siglo. /Véase si tienen importancia I ¡Véase si hay 
necesidad .de estudiarlos!

Indudablemente á la Inglaterra le conviene que 
nos estanquemos ; porque la Inglaterra sabe que 
la vida mercantil del jénero humano, la linea 
normal del comercio del mundo, el camino de 
Mercurio , como ha‘ dicho un escritor distingui- 
do , va a establécerse en uua estrecha zona , no 
ya cerca de los polos ni de sus yeíos ingratos, 
no en ese nuevo continente de la Nueva Holan
da , én la tierra de Vandiuneu j en las islas de

Falkland e tc ., sino en el centro dcl globo; ta
cándole para nuestro consuelo y esperanza á I.i 
España la parte mas privilejiada en esta situa
ción. La Inglaterra nos ve colocados entra los 
dos mares , y por consiguiente en el caso de 
aprovecharnos del mundo antiguo y del nuevo, 
del reflujo del comercio hácia Oriente, y de su 
actual y futuro curso hácia el ocaso. Ve que te
nemos en frenlp la costa de Africa , cuya impor
tancia crece mas y mascada d ia: que poseemos 
en el centro del Meditcrráneo'ias islas Baleares: 
que somos dueños do las Canarias, velando so
bre la costa occidental del Africa y sobre los der
roteros d'el Mediodía de Eurqpa para la orien
tal de América: que en el gran archipiélago de 

l! las Anülias , que cubre al geno mejicano v <il 
istmo de Panamá, tenemos la inapreciable joya 
de la isla de Cuba , llave de aquel seno; y la do 

j! Puerto-Rico no menos felizmente situada respec- 
¡j to á aquel mar. Finalmente no se le escapa al 
' ojo avizor de la Inglaterra que en los confines 
j  del Asia oriental , cerca de la China . se eleva el 

grupo preciosísimo de las islas Filipinas, reca
lada naturyil dé las navegaciones que partan dcl 
istmo de Panamá hácia aqu^l continente.

Todas estas consideraciones, que pertenecen á 
cabeza mas vasta y á pluma mejor cortada que 

j la nuestra , las sabe nuestra jenerosa aliada, j  
í teme que andando el tiempo y favoreciéndonos 
j la fortuna , lleguemos á disputarle sus mercados, 
y mas anclante á arrancarle tal vez su domina
ción. Por eso, pomo, gobierno hábil y previsor, 
espióla nuestras pasiones: por eso de vez’ en cuan
do nos dá una revolución ó un trastorno. Es su 

ii política , es su interés, «s fu cálculo. Pero no- 
! 'solros ¿somos españoles ó somos ingleses?il ^
!j Risa nos causaba cuando oimos decir á un di- 
! putado combatiendo la impresión, que ya babiaA 

estado seis dias los aranceles sohrg la mesa. En
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se (lias, aun dejando de comer y dormir, no 
han podido estudiar ni aun leer el arancel, sino 
otros tantos diputados. Por constguiente rotarían 

ciegas los 140 ó 160 restantes.
También era graciosa la salida del Sr San(;ho 

de que por ahi andaban impresos los aranceles del 
año pasado. Vero Sr. Sancho; los aranceles que 
ahora se van á votar por autorización ; o como 
si dijéramos, por un voto de confianza, no son 
los impresos el año pasado, sino otros nuevos-, dis
tintos que forman un espediente apárte, bara
jados por V. S. y por otros.

En lo demas, véase si andábamos acertados 
y aun proféticos en nuestro artículo de antes de 
ayer. Los opositores que se han levantado á la 
impresión, son los mismos que predeciaraos.

Pero bien pudiera acordarse el Sr. Gonzalez 
que en las Córtcs de 1840 predicaba como un 
energfitneno contra la votación en masa de la 
ley de ayuntamientos, diciendo que era un ata
que á la Constitución, y un voto do sorpresa, 

Pero también pudiera recordar el Sr, Sancho,
■ que no una vez, sino varias, interpeló al minis
terio de aquella época porque «o (¡ntregaba con 
anticipación al exámen d e ja  prensa ,y al estu
dio do los diputados los aranceles inppresos, di
ciendo que estos envolvian cuestiones inmensas 
y difíciles, imposibles de resolver con acierto por 
improvisación,

Pero pudieran igualmente considerar otros di
putados, que si es justo que no se altere de Un 
golpe y sin meditada reflexión la situación ac
tual de un ramo de industria, justo y muy jus
to es también que se conceda igual exámen y 
se tenga el mismo respeto á las demas industrias 
de las otras provincias de España.

Por fin, la proposiéion del Sr. Buabo se de
sechó, y es probable qué antes de muchos dias 
salga un correo de gabinete inglés hevapdo al 
primer ministro del Reino-Únidó una, noticia que 
le alegrará mas, y será recibida con mas rego
cijo en todos los círculos de Londres, que la to
ma de Cantón, ó la firma de un nuevo proto
colo de Oriente.

R evista Estranjera«

En la gaceta de Ansburgo se lee una carta de 
.Roma que dice asi: - , ,

«Las nuevas persecuciones del clero español y la 
insolente respuesta á la alocución del Santo Pa
dre han producido aqui la sensación mas profunda. 
Se teme que si las cosas còntinóan del mismo 
modo que hasta aqui, lance por último el Santo 
Padre el entredicho en España. Se aguarda en 
esta al espatriadp obispo el Sr. D. Severo Andriani, 
que debe pasar por Francia.» Al mismo perió
dico escriben también de aquella capital del (jibe 
cristiano 'con fecha 18 del pasado mayo: «El 
nombramiento del canónigo Muller para admi
nistrador del cabildo i\c Colonia, no ha sido apro
bado por la Santa, Sede. A' contrario, el Santo 
Padre se ha visto obligado á reprender al cabildo 
cori mqtivo de esta elección anticanónica, y ha 
nombrado administrador apostólico de la diócesis 
ai canónigo Iven, conocido por su'protesta contra 
la conducta del cabildo'»

El conde de Saint-Aulaíre va de embajador á 
Lóndres , y le reemplazará en Viena el duque 
de Montebello. El primero no dejará á París bas
ta el mes entrante, mediante á que el prot()co- 
lo sobre la cuestión de Oriente se ha detenido,

y porque el dia 24 tiene el conde que lomar 
astehto en la academia francesa.

En Lóndres-ha'habido una inmensa reunión 
presidida por el lord ^correjidor, donde se hizo 
y se aprobó una moejon , para pedir al parla
mento que se apruebe la proposición del mi
nisterio rebajando los derechos que pesan so
bre los granos.

El ministerio portugués ha anunciado en las 
cortes que había presentado su dimisión ála rei
na ; y es indudable que al menos sufrirá pna 
recomposición,

R evista Hacioiaal-

" dio Alonso Valdenebro, rejente.que fue deaque, 
lia .audiencia, majistrado de mérito poco comun̂  
víctima hace algunos años con su familia de la 
intolerancia de los p a r tio s : también murió d? 
repente un portero (re la Universidad.

El dia 7 se celebraron en la iglesia de la uni
versidad unas ¡solemnes honras á la memoria del 
profesor U. Alanuel del Alarmol.

Han sido presos en Ip ppisma ciudad, Fernando 
Fernandez, ManuerCansirio y José González (á)

I la Vieja , que hacian_ circular monedas de' oro 
I falsas, de que Iba abundando :1a población, y de 
las que llevaban gr,an, cantidad én sus bolsillos.

También há sido preso Antonio Martin Can- 
deno, encontrándole un palo largo cort un ganr 
cho que le servia para 'subir á los balcones y 
ejercer su industriosa profasion de ladrón.

Situación de Málaga. Triste, desconsoladora es 
la que por todas partes presenta esta hermosa ; 
ciudad. Bastante hemos dicho de la administra-^ 
cion política y económica: en vez de mejoras des- i 
truccion y anarquía. Las reyertas públicas, los 
insultos, las heridas continúan, y entretanto la 
autoridad yace en el mayor abandono. El ayunta
miento ha suspendido á uno de sus regidores, Don 
José Alevcla, y entre los periódicos de aquella ca
pital, la diputación provincial y el cuerpo muni
cipal ninguno se entiende sobre este asunto, Se 
va á-proceder á la ele. cion de un senador en reein- - 
plazo del Sr. Zarco del Valle, y da gozo ver co- 
1110 se apresuran lodos á ejercer uno de los mas 
nobles derechos que concede el sistema represen
tativo : ninguno se mueve.

Furor de minas. Es imponderable la afieion 
y la confianza con que de todas parte se arrojan 
a buscar eii las fértiles entrañas de,la liérra las, 
riquezas que en otra parte no se encuentran, Lás 
minas son la piedra filosofal del dia. En Ronda 
y algunos pueblos de las ecrcaiiias se han deuun- ,i 
ciado varias de cobre , plata y carbon de piedra 
hasta doscientos criaderos van hallados. En Te- ■ 
ruel sucede lo mismo : no hay terreno libre (le 
las avaras operaciones del azadón : no hay dia , 
que no se denuncie el hallazgo de alguna mina, 
en que no crean ver las velas del Perú. j

Accediendo el gobierno á las representaciones 
de las corporaciones populares de Galicia ha se- , 
parado al capitán jeneral, noinbrand() interina- ! 
mente en su lugar al jeneral de artilleria de aquel 
departamento. ¡

Opera nueva. El dia cinco -debe haberse can
tado en Cádiz, E l Solitario del monte salvaje, 
ópera de D. Hilarión Eslava, maestro de capilla 
de la catedral do Sevilla, de grande y merecida  ̂
reputación en su arte. , j

El gobierno ha dispuesto que el Sr. Rodriguez | 
Vera se encargue dé la jefatura política de Mala-i 
ga , mientras el Sr. Alvarez desempeña el cargi)' 
de diputado á cortes.

Escándalo en Plasencia Hace pocos dias fue
ron robadas las cortinas de algunos balcones de 
esta ciudad. Nadie sabia del ladrón; pero muy 
luego un refujiado portugués' est'aba en la cár
cel como sospechoso de este delito. Según pare
ce no había pruebas de eilo ; el reo negaba el 
hecho, y nada podia .averiguarse', cuando,vimos 
al portugués conducido ai campo atado y escol
tado por varios soldados qiielo apalearon cruel
mente hasta que el esceso del dolor lo arrancó la 
confesión del robo. Asi se, administra en Plasen
cia la justicia: asi se huelgan los mas altosdcbe- 
res dq la humanidad y las jéyes,

Sucesos en Sevilla. El éalflfi éstraordinario so
brevenido de repente-en esta ciudad ha produ
cido muchas enfermedades, y algunas muertes 
repentinas. Entre estas se cuenta la de! Sr. Ela-

S I .

DALE CON CARTÄJENA.

tro envite y 
se' remata. 
Muñoz Bue
no , que no 
es lego es
ci austrado, 

.'aunque lo 
parezca , a- 
menazódias 
p.asadus á 
Tirillas, rmi 
que baria y 
acontecería,

si el 12 del corriente) no estaña convencido de 
que respecto al negocio de Carlajena se habían 
tomado, por el gobierno las mas enérjicas, medi- 
para dejar en buen lugar la independencia mici.)- 
naL \N ohayque reirse).

Él buen Tirillas se daba á todos los diablos, y 
decía con lodo el furor de que es capaz: “ Pero 
señor, ¿qué quieren estas jentes?Yoya. be bo
cho cuanto ba estado de mi paité en el asmiio. 
En primer lugar he tomado la actitud imponente 
que me convenia.

“ Nadie puede dudar que semejante arrojo ba 
de producir muy buenos resullfldps ; pero ni aun, 
con eso me he contentado. Tratando- de quo en 
la corte de Lóndnrs sc: active como es regularla 
petición (Je las rcparaeioiies debidas por tal de
sacato , tengo prevenido el noinbramiento de un 
embajador estraordinario de cuyo celo nadie pue
de dudar :

- 3 - 1

«y no se crea que para ningún caso me en- 
„iratro desprevenido. Tengo tomadas mis me- 

V si nuestra generosa aliada intentase otra 
hacer de la suya, está dispuesta artillena 

Je grueso calibre y manejada por intgUjentes:

Después se echó á dormir y la independencia 
nacional quedó salvada.

SESION DE m u .

“ ! Qué mas se quiere de mi ? ¿No apuro todos 
los recursos? Es mucha crueldad no|quefer con
vencerse de lo buen ministro que soy, y empe
ñarse en que he de dejar la poltrona, y los seis 
mil duros, y todo lo demas consiguiente.»

Dicho-csto , llegó á su colmo la alliccion dé Ti
rillas y calándose el gorro de dormir prorrum
pió en amargo llanto:

Se acabó de consumar el hecho de la indepen
dencia nacional. Ayer obraron los diputados (Je 
la nación española como deseaban los hijos de la 
nación inglesa, Lps dipuladps son muy obe
dientes y fieles á sus compromisos.

Gonzalez Bravo, jóven eslraviado lastimosa
mente en política, pero que suele tener buenos 
pensamientos, hizo una proposición pidiendo que 
ese proyecto de aranceles que existe en el Con- 

Igreso remitido por el gobierno, se imprimiese 
‘ à fin de que los diputados supieran lo, que van á 

votar. Ni mas ni menos hahiam.os nosotros los 
humildes Cangrejos solicitado antes de ay'er; pero 
está visto que cuando á este to'ngreso se pide 
una cosa buena , justa y conveniente, la niega, 
aunque el que la pide sea un progresista ó un 
Cangrejo.

T O T J U E T m .

LA INDEPENDENCIA NACIONAL,

Despierta, pueblo d(>fttt'óo, 
y mira tu independencia 

tan cantada,
cuan presto ha desparecido, 
del inglés á la insolencia 

ya entregada.
La Venden los niandarines, 
qué para mengua y desdoro 

(le la España, 
abortaron los .motines 
fruto del estraño ofo

en su saña.

¿Qué fué de tu valoutía, 
qué se hicieron tus laureles 

' y  tus glorias?
¿qué la española hidalguía, 
qué dé tus.bravos dijncclés 

y victorias?
Cual humo desparecieron 
en las imbéciles manos 

de T irillas;
que todos so te atrevieron, 
viendo en esos casquivanos, 

mujercillas.

¿Dónde están aquellos vivas. 
de los junteros feroces 

los- alardes?
Todos fueron invectivas.

jAhí es un grano de anís! ¡Los arancelesl 
iCáspita! ¡Pero quien tal dijo 1 

Arguelles. ¿Quién ha presentado esa proposi
ción? ¿Quién se atreve á enmendarme la plana?
Yo he señalado para el sábado la discusión del 
dictamen que autoriza al gobierno para plantear 
los aranceles, y \vive Dios\ quo el sábado 12 de 
junio hade discutirse y aprobarse. La Inglaterra 
es antes que nada, yo antes que español soy 
inglés,

Ayllon, Los que dirigen esto tinglado se bur- , 
lan de nosotros los que estamos por debajo; se 
nos trata como á plebe, pidiéndosenos un voto, y 
negándosenos el derecho de saber lo que otorga
mos. Esto no es gobierno •representalivo,^síno un 
enjuagqe de unos cuantos servidores de la Iii- 
glaterya,

Jaiimar. Nada de impresiones, nada ; los dipu
tados por Cataluña no necesitamos leer los nue
vos aranceles, porque sabemos de positivo que 
á nosotros no le nos toca por ahora ; las demas 
provincias que tengan paciéncia, para eso se pio- 
nunciaron en setiembre.

I,a ÍNGLATEBifA andaba descarada y desenvuelta 
ayer en el congreso, pasando de unos bancos 
á otros, hasta que al fin se fue á sentar en el 
banco de los ministros y habló á la oreja á Ti
rillas recordándole ciertas cosas que nadie com
prendió; entonces Tirillas, á quien ayer mas que 
nunca cuadraba el distintivo de mister, so le
vantó, y dijo que era indispensable que al mo
mento, al momento se le diese la autorización 
por él solicitada, porque sinó estaba perdido.
^ EÍ congreso se apresuró á desechar la propo
sición de Bravo, después de haber desaprobado 

1 también otra de Torrente que tan solo quería se 
i  imprimiesen las alteraciones úllimamenle intro- 
' ducidas en el malhadado proyecto. En esas al

teraciones está el bqsilís.

todo ha(aracas y voces
fie cobardes,

que después llegado el lance 
b.ijan viles y humillaijos 

'* el cogote,
que sufren á lodo trance, 
cual esclavos resignados, 

el azote,

En los Alduidcs zurrados, 
befados en Cartagena 
■ " y Algeciras,

' piedad imploran postrados 
ante la aliada hiena

que sus iras 
con el oro español sacia, 
sola y esclusiva idea - , 

ds sus fines, 
y sus almacenes vacia 
azuzando la pelea

con motines,

Esos rebeldes vendidos, 
esos hombres impudentes 

que gritaron, 
con su plata corrompidos, 
tus fábricas fiorecicntes 

incendiarou.
Y la sangre de tus hijos 
en los campos derramada 

con furor,
' favoreció los alijos 
, de, una gente desalmada 

sin pudor,

¿Para qué quieren tratado? 
ni. pactos ni coucesio'ncs

comerciales ?,
si, al contrabando entregados 
te inundarán de algodones, 

desleales.
El inglés á todas horas 
ha de provocar tus iras, 

porque afila
aquellas uñas traidoras _ 
que harán presa si respiras, 

de Alanila.

Desprecia con psadía 
y avilantez incrctbje

tu derecho,
¿El orgullo y ufanía 
de aquella espada invencible 

que se han hecho? 
¿Cómo no se desenvaina 
para vengar valerosa 
• nuestro honor?
¿ cómo es que también amaina i 
¿cómo tiembla pavorosa 

de terror?

Esclavitud y pobreza, 
cadenas, yugo eslrangcro, 

sin sabores,
hambre, deshonra, vileza, 

daran, pueblo juníeio, 
tus señores: 

y pues asi lo quisiste 
dejándoles algún dia 

soberanos,
paga hoy lo que hi(:iste, 

y premien tu alevosia 
los TIlLáNOS.
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Suchktario.—¿ S e aprueba la preposición del 
señor Bravo?

Muchas voces estrepitosas, jQue sea la votación 
nominal! La votación nomirial!

Lord Arguelles. Queda desechada. Varios di
putados. Señor presidente hemos pedido la vo
tación nominal.

Lord Arguelles: No lo he oido.
Ims mismos diputados: Pues si hemos dado unos 

gritos espantosos.
Lord Arguelles. Es que hoy estoy sordo. Otro 

dia oiré.
ün diputado. ¡Es una picardía!
Otro. ¡Es una infamia!
Otro. Y todo ello porque la Inglaterra..í.
MucIms. |¡Silencio! ¡Prudencia!
En medio de este alboroto infernal se oyó un 

doliente quejido de la Nación Espa5í'ola, que ocul
ta y rebujada en su manto, presenciaba esta es
cena desde un rincón de una de las tribunas re
servadas, hasta donde había logrado penetrar

Mister Tirillas trató después dé satisfacer á Mu
ñoz Bueno sobre lo de Cartagena; asegurándole 
que se esperaba la respuesta del ministerio in
gles. Lo que indudablemente se espera son mu
chos barcos cargados hasta las cofas de contra
bando: y convoyados por bergantines de guerra 
«on el pabellón británico. ¡Bueno va esto!

SENADO.

En el Senado se tomó ayer en consideración 
una proposición para que se nombren curas pro
pios, en lugar de los mercenarios que existen en 
muchas parroquias de Es[)aña.

El señor Sánchez Fernandez solicitó que á las 
monjas se les pagase de los fondos de amortiza
ción. Con este motivo el jencral Seoane dijo que 
la situación délas relijiosas de España no era tan 
lamentable como se habla supuesto, y que an
tes al contrario se hallaban en mejor situación 
que antes de arrebatarlas sus bienes. Que cosas 
dicemestos hombros! El señor Seoane añadió que 
ó las seis séptimas partes de las monjas nada 
las debia el gobierno. Esto es mas atroz que to
do cuanto hasta ahora ha dicho el partido re
volucionario.

Vino la proposición del Sr. Carrasco. Ya saben 
nuestros lectores que á la tierna Isabel no la per
miten ir á tomar baños, y que en lugar del reme
dio natural á sus dolencias, se na discurrido por 

ios mandonas actuales un remedio supletorio. 
Se conoce que la ctcelsa niña se halla lejos del 
regazo maternal.

El Sr, Carrasco defendió la proposición redu
cida á que el'gobierno trajese al Senado tollos 
los documentos relativos al estado de la salud ' 
de S. M. lloros, el ridículo gato belga, pidió la ' 
palabra para mipuguar la proposición; pero como ' 
la proposición era invulnerable , se marchó (nme- ' 
diatameníe á la cuestión de tutela. Eso es lo que 
quieren: arrebatar la tutela ála madre-para adiu- 
dicarsela al viejo D. Agustín , al amigadlo de¡ 
Sr. Heros. Esta gente ni aun disimulo tiene para 
ocultar , aunque no sea mas que por decoro y de
cencia, sus interesados planes. Náuseas ilos dió 
el miserable discurso del gato belga,

Lo'mismo fué ver que se trataba’de medici
na y de enfermedades, el médico Codorniu seii 
ajitoen su asiento,-sacó varios papeles, que n o -1 
fotroi creimos si serian recetas, y con su je r ín - |
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ga en la mano y con figura cacasénica, se puso 
á hablar en este asunto con,tan ridículos adema
nes y tono tan grosero , que nos dejó pasmados. 
Y ese es uno de los hombres mas importantes y 
que mas inlhiyc en la situación política actual. 
Lo particular es que sin querer corroboró los 
rumores, que estos dias han circulado. A S. M. 
le convienen los baños naturales sulfurosos á fin 
de curarse de una afqccion cutánea; pero el doc
tor Codorniii ha opinado que los baños artificia
les podrán surtir el mismo efecto. Es decir que 
todo depende de que el doctor Codorniu sea un 
buen médico ó un curandero patriota.

Y siguen las satisfacciones , que nuestra je- 
nerosa aliada ha comenzado á dar á mbter Ti
rillas. E! Morniiig-Chroiiicle echa la culpa de lo 
acaecido en Cartajena á las autoridades españo
las, suponiéndolas cowtraiandisías y aficionadas 
al ROBO. Aqiii se verifica el refrán; Tras de 
cornudo apaleado y lo sacan á bailar.

—Las autoridades españolas están perpetrando, 
como decía el jefe político de Huelva, una espo- 
sicion patulatoria dirijida á Mister Tirillas por 
las satisfacciones que comienzan á recibir. Es 
tal su gusto que no pueden silenciarlo,

—Señor Surra ¿y «1 decantado remedio? ¿No 
es Ocasión todavía de suministrarlo?

Pero fuera chanzas ¿en qué estado estamos de 
contratas? hay ó no hay licitación ? El Cangrejo 
cree que no. El Sr. Surrá asegura que sí: vere
mos quién es el mocito que lleva el gato al agua.

—Hoy nos ha dado la mania de interpelar á la 
vieja Agustín.

—El Cangrejo tien« la palabra.

—Oyes Agustínillo, tu que hablaste hace po
cos días de documentos sustraídos de la bibliote
ca de las cortes ¿podrás decirnos en que esta
do se encuentra la causa mandada formar por 
otra celebre sustracción ? ¿Podrás decirnos tam
bién porque te opusistes entonces á que s* 
formara? Vieja ridicula, muérete de vergüenza si 
conservas algún resto al verte cojida en seme
jantes contradicciones.

Estamos presenciando cosas que nos pasman: 
después del pronunciamiento y de los trastornos 
que semejante suceso produjo, apenas se ven la
drones en los caminos ¿ Dónde estarán ahora 
colocados, en que emplearán sus uñas los anje- 
btos? Si no temiéramos al fiscal, deciamos franca-

s V c h r . , ' “ ” ' ’ “ ”

domesticado qu« lame ya humildemente la ma,, 
de su señor. ™

—En el convite del ayuntamiento no’se’pcrml 
lió entrar! á los militares, mas que de mariscal d 
campo arriba. Fernando F/7 admitía en loss,,,.' 
á los Ijrigadieres, coroneles y aun otras el,;!! 
inferiores. Miren, miren elj demócroía alcalde i 
Logroño como se hace personita. ¡Sobre n* 
parece mentirai

Era de ver á los pro-cónsules revolucionarios 
acompañando a Espartero en la procesión del 
Corpus. Parecían una turba de lacayos disputan
do e solícitos el alto honer de servirle. E n tre 'I 
todos se distinguía cqn sus cruces y col-ajos l a i  
hiena Calatrava mas mansa que un cordero seña- I

i i" r f
?a L I t  1 ensuciara las bo
las. Desde qiw lo ha nombrado senador, está tan

CONGRESO.

Presidencia del señor] Argüelles.
SESION DE HOY.

Abierta á la una y cuarto se leyó y aprobé 
acta de la anterior.  ̂ el

Después ile darse cuenta de varios asuntos dd 
despacho ordinario, se leyó una proposición t  
señor González Bravo , pidiendo que pase á I» 
comisión de presupuestos una esposicion ouc , 
rijen al congreso vanos menestrales de esta rnr' 
te quejándose de la ley de sulisidio indu'ir ,r' 
apoyada por su autor, el congreso la tuina ;; 
consif eracion, y es aprobada en el acto.

Hallándose presente el Sr. ministro de la ün 
bernacion y dispuesto á contestar Vi la iutero ‘ 
ación anunciada ayer por el Sr. López, 
bs^ acontecimientos de Zaragoza, se pr^cedf!

El Sr. López, después de hacer una minucio
sa relación del hecho ocurrido con el reJaclor ili> 
la Sensatez, lee el oficio con que el j í  é p ¡ ' 
contesto a aquel redactor cuando le pidió m J ,!  
íeccion, en el cual se le decía que saliera de 7i- 
ragozay aestee ecto le acompaLba el pasapoft , 
í>. S. ve en esta medida la infr.iccion del aríb 
culo constitucional que garantiza la seguridad (le 
sobrepuesto!'"“* ^ gobierno una satisfacción

El Sr. ministro de la Gobernación contesta niie
c L ^ f t r e o * ’ - M e político con tcha 6 dd comente, diciendole que haga volver 
al redactor de la Sensatez, si él gust.! /m "  
continué publicando su periódico, si iircsenta iñ

^^ui ^  peoteccion necesaria.
El Sr. Lope^z se, da por sá¡¡sfccho, peroha-

al Sr‘̂ ° p í r r ‘̂ ‘̂ ‘'̂ ‘’ presidente la^palabri
Ii - w »'li' lijera discusión en-

tre el señor presidente y el Sr. üzal quo deci,
jante dts °e«ion seme-
i n t e r n e l t r  P'”’ «'‘tisfechu el
áhor?. ’ ^
h n f » C o n g r e s o  si continuaría este de- Datc, acordoque si.

- empieza diciendo que sintió
larinn hMi 8 anunciada la interpe-
ces!?" » „ porque le hacia recordar es-

cometidos contra su persona. Re- 
atropello que se le hizo cuando 

Constitución , porque no la había puesto 
que no estahd en practica.
•1 promueven algún desordenen
■ ¿I .̂1 P“’®" palabra muchos diputados.)
.>1 „ continúa su aiscurso,-diciendo que
e gobierno en vez de criticar los. hechos, ocurr 
ridos en Zaragoza los atenúa.

retiremos por ser la hora muy «van- 
zada, continua S. S. en el uso do la palabra.

OCURRENCIA EN EL SENADO.
'’“‘' ' “"rl® boy el Sr. Jaime, ha sido 

< do de una apoplejía fulminante; y condiici- 
que fue por dos Sres. Senadores á una ha

bitación interior, le han suministrado la unción.
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